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El indudable avance socioeconómico y 
cultural que en los últimos años se ha ge
nerado en el mundo occidental y en la lla
mada "Sociedad de Consumo", que pre
tende llegar a un real o utópico "Estado 
del Bienestar", ha motivado que surgieran 
multitud de asociaciones de voluntarios y 
o rg an izac io n es  no g u b ern am en ta le s  
(ONG’s), que tratan de cubrir las necesi
dades más perentorias de los pobres y 
personas más desfavorecidas no sólo del 
propio país, sino de aquellos otros que tie
nen peores niveles de vida. Se asegura que, 
en el último siglo, han nacido en Europa 
más de 17.000 organizaciones de este tipo.

Opinamos que las ONG’s, han apareci
do en los países más ricos o prósperos del 
Mundo, como una forma de deber cívico y 
un fuerte deseo de caridad humana, de com
pasión, de generosidad y en parte, puede que 
también, por un cierto sentimiento de culpa
bilidad ante los más pobres, los que más su
fren o de los que padecen las mayores in
justicias económicas y sociales. Pero debe
mos discernir bien, en qué proporción este 
aumento se debe a una "moda", a un real 
deseo de solidaridad humana o a una íntima 
satisfacción de querer ayudar al prójimo a 
través de estas asociaciones civiles. Es de
cir, conseguir un beneficio de fondo huma
nitario, moral o religioso -como se ha escri
to-, tanto para el que da estos servicios hu
manitarios como para el que los recibe.

El psiquiatra español Dr. Rojas Marcos, 
presidente de la Sanidad Hospitalaria de 
Nueva York, afirma que "la sociedad es cada 
vez mejor y más ética, particularmente en 
los países más desarrollados y civilizados, 
quizá porque al alargarse el promedio de 
vida, al disponer de más tiempo libre y al 
alcanzar un nivel socioeconómico más alto, 
el enganche al voluntariado en estas organi
zaciones no gubernamentales es más fre
cuente, porque suele constituir para los que 
participan como una fuente de satisfaccio
nes personales. Y es porque el que realiza 
estas labores, se siente útil y satisfecho de 
ayudar a otras personas". El Dr. Rojas Mar
cos, añade que lo ha comprobado en perso
nas que vivieron tragedias en los dramáti
cos días del 11-S, del 11-M o tras el desas
tre ecológico del Prestige; y que, en estos 
casos, hasta se crearon problemas con gen
tes que exigían, a toda costa, colaborar en 
tareas de ayuda a los damnificados.

Y es curioso conocer que, en estudios 
médicos recientes sobre personas de más
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de 60 años que habían realizado trabajos, 
v o lu n ta r io s , a ten d ie n d o  a p e rso n as  
discapacitadas o que participaban en otras 
actividades hum anitarias, comprobaron 
que presentaban unos mejores niveles de 
salud física y mental.

En realidad, la caridad, la fraternidad y 
la solidaridad, reconozcamos que no son 
virtudes sólo de este siglo, pues ya desde 
el año 2000 a.C., sabemos por el Código 
de Hammurabi, que a los habitantes de 
Babilonia se les mandaba ayudar a las viu
das, huérfanos y pobres; y lo mismo po
dríamos decir que sucedía en las civiliza
ciones de Egipto e Israel. Pero, fue con la 
llegada del Cristianismo, cuando se difun
dió más la importancia de la caridad y la 
ayuda a los más necesitados. El mismo 
Cristo, dijo: "Lo que hagáis con los pobres 
y necesitados es como si lo hicierais con
migo mismo"; y fueron principalmente las 
Ordenes religiosas, las que se consagra
ron a estos menesteres dentro y fúera de 
sus países, principalmente a través de sns 
misioneros.
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Digamos que hoy, estos m isioneros 
continúan siendo como un faro, un baluar
te de la caridad cristiana hasta en los paí
ses más conflictivos; y que suelen perma
necer casi siempre en sus puestos, a pe
sar de los peligros e, incluso, en situacio
nes de guerras, encarcelamientos o muer
tes; mientras que en la mayoría de los vo
luntarios de las O N G ’s, ante estos peli
gros, suelen abandonar sus puestos ale
gando -con fundada razón- que pueden 
hacer la misma labor trasladándose a otros 
lugares y al mismo tiempo conservar sus 
vidas.

Hoy las Ordenes religiosas, debido a 
la disminución de las vocaciones religio
sas, se dedican tam bién a form ar laicos 
en voluntariado para ayudar a los m i
sioneros; sin embargo, observam os que, 
desgraciadam ente, se va perdiendo la 
prim igenia idea de caridad cristiana.

Y las ON G ’s, que tienen muchas vir
tudes, aunque planean sobre ellas algunas 
sombras, no cabe duda que están dando 
una respuesta humanitaria válida y son hoy 
una alternativa eficaz para paliar las cita
das crisis vocacionales que padecen las 
Ordenes religiosas misioneras y alternati
va eficaz para cubrir los efectos y las ne
cesidades más perentorias de ese Tercer 
Mundo que vive pobre, angustiado y en 
soledad.

Daimiel, como sabemos, ha sido siem
pre y lo es todavía una ciudad levítica, ha 
dado y sigue dando muchas vocaciones 
religiosas; pero como en toda España, al 
dism inuir estas vocaciones misioneras, 
afortunadamente están surgiendo daimie- 
le ñ o s  la ic o s  que  fo r ja d o s  en  el 
voluntariado católico, están com plem en
tando este déficit; y al m ism o tiem po, 
están aum entando tam bién el número de 
voluntarios que trabajan en labores hu
m anitarias de distintos países a través 
de las O N G ’s.

Por ello, en este año en el que he
mos elegido como D aim ieleño del Año 
a los M isioneros Pasionistas de Daimiel, 
insistim os -como decíam os en el Edito
rial anterior- que en el fondo el prem io 
va tam bién dedicado a todos los m isio
neros daim ieleños y no daim ieleños e, 
indirectam ente, a aquellos que hacen 
labores hum anitarias dentro o fuera de 
las O N G ’s. N uestra felicitación, pues, 
a estos caritativos y esforzados daim ie
leños.
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